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DE pIGIEflE 
Cartilla Sanitaria. 

No puedo resistir á la imperiosa 
tentación de publicarlo, es una aspira
ción legítima de mi alma y justo es 
flue siquiera por una vez me de yo la 
satisfacción de escribir para mí, ya que 
•"e paso la vida escribiendo para los 
«lemas. 

Aparte de esto, yo que soy un ver-
-<ladero enamorado de la higiene si
rviera sea por las afinidades que tengo 
«̂on los servicios de la misma, me es 
••tamente simpático el asunto y gozo 
y me refocilo y me solazo, cuando de 
'higiene hablo aunque solo sea de pa-
^^^, merced á los deficientes cono-
'̂mientos que de ella poseo. 
Recordarán nuestros lectores que 

"10 de los acuer<Jos adoptados por la 
Junta municipal de Sanidad en su úl
tima sesión, fué la de publicar breve-
" ^ e una serie de Cartillas Sanitatias, 
'''"do instiucciones á las clases po-
P**are8 para precaverse de la terrible 
'"ífennedad colérica, que tantos estra
gos está causando en diferentes po-
''lacipnes europeas. 

Pues bien, ayer mismo, mi respeta-
'̂ •e^migo y jefe el ^^- Cándido que 
^"Serya por fortuna la misma activi-
^^ y entusiasmos de los veinte años 
'P'sar de estar muy distante de ellos, 
•"eíiíio la merced de entregarme para 
*" lectuta la primera cartilla, que sa-
'^^ée de un tirón sin pasar por alto 
?^8e, punto ni coma, encontrándola 
"••̂ njar exquisito y confortante y úni-
•^níente el defecto de que termina 
''̂ *'y pronto su lectura. 

Con la competencia innegable en el 
•̂ ''- Cándido, en ciertas materias trata 
j ' ^unto con tan,clara concisión y de 
p^ia tan comprensible que los más 
'"nietos, los que solo tieiien de esta 
•"f̂ r̂medad vagas y lejanas referen-
^ , deqjués de conocer el libro de 
^"ilustrado médico, podrán hacer un 
^^gnóstico preciso, de tan mortífera y 
'^«ihl« dolencia. 

El Doctor Cándido, hace una afir-
^ación que podrá cpnsiderarse un 
^^^ atrevida si no nos paramos un 
Punto á r«flexionarla, pero que resulta 
Perfectamente exacta y pongo por tes-
~&)8 á los médicos curtidos en las 
'<les de la clínica: «nadie podría con-
*iderarcomo «sospechoso», un caso 
^ Cólera morbo asiático, éste, tiene 
J" cuadro sintomatológico tan exacto 

que no podrá confundirse 
pn cualquiera otra enfermedad pare-

^ ' Doctor Cándidoabarca todos los 
J*̂ *©»; desde su apaiición, liasta los 
^^ísimos sistemas de ¡ ttataraiienío, 
P'̂ Conizando con verdadero entusias-
y^**^ apóstol, las exceleíicias de la 
^ u n a anticolérica, cómo el más efi-* 

^ medio preventivo, 
j^'^upongo, que el presidente de la 
l«n *** ^"*dad, cuya ,e^ la idga de 
^^Pttblicadóii de estas,«aityias y qu« 
ent^""^*^ á competencia tíerftífica y 
8 ^ ^ ' ^ ^ o j i o c e d e á nadie el puesto, 
ra Q '^ »*Prtmirla muy en bt«ve, pa'-
p ^ " e se difunda entre las clases po
se H^^*' ' °^ C|(jno(;imiento3 que de ella 
^^««prenden. 

am P^^mítame el Doctor andido , 
S a J . "**«'»»• de la obra, y el señor 
lUa 7 2 Anas autor moral de la mis-

' ^Me les felicite efusivamente, por 

haber llevado al terreno de la práctica, 
tan beneficiosa iniciativa. 

PETRONIO. 

Notas alegres 

Cos estudiantes 
y las golondrinas 

Han comenzado las tareas escola
ras y se ha iuaugurado el curso aca
démico con toda solemnidad, pronun
ciándose por doctos rectores y sabios 
calediáticos nolibilísimos discursos 
eu que se pone de relieve lo que hace 
tiempo dijo ei célebre hojalatero del 
saínele; es, á saber: que «hoy las cien
cias adelantan que es una barbari
dad. 

Las patronas de casas de huéspedes 
están contentas. Los eslndiar.tes, sus 
pupilos, vuelven, como las golondri 
ñas; pero con los tiempos cambiados; 
porque esas simpáticas avecillas tan 
suspiradas por el poeta del Belis, vie
nen con el calor y se van con el frío y 
á los estudiantes les sucede á la in
versa: que vienen con el frío y se van 
con el Qalor. 

También estarán contentas las mo
distillas, para quienes los estudiantes 
siempre son unos pajaritos de buen 
agüero, supuesto que las llevan á los 
cines, las acompañan á la saUda del 
taller y las hacen concebir risueñas 
esperanzas que luego se desvanecen; 
porque las verdaderas novias de loi 
estudiantes, no están cerca de la Uni
versidad ó del Instituto, sino al á, le 
jos, junto al molino, ó entre poéticas 
breñas, en el pueblo, donde esperan 
con paciencia y con anjor inextingui
ble á que sus adorados tormentos 
concluyan la carrera, y á veces con la 
paciencia de sus padres ó tutores. 

Si, es cierto. Hoy l»s ciencias ade
lantan. 

Cada día salen de los Establecí 
míenlos docentes más licenciados y 
doctores en Medicina, en Farmacia, 
en Derecho v en Filosofía y Letras. 
La nación española e«tá ya pletórica 
de abogados, de médicos, de botica
rios y de ñ.iósofos de la media almen
dra, lodos ellos con su correspondien
te título académico en el bolsillo, ó 
colgado en un cuadro, para que los 
parientes, los amigos y los deudos lo 
vean y se enternezcan de la alegría, 
viendo que tienen en la familia un 
muchacho de gran porvenir y mu-' 
chas esperanzas. 

Pero si las esperanzas y las pers
pectivas son muchas, los pleitos esca
sean, los enfermos faltan, los buenos 
partidos desaparecen y las cátedras 
están cubtertasj así es, que esos jóve
nes amables que en ^sus tiernos años 
se dirigieron al templo de Minerva 
por la ás| era senda del estudio, co 
men de lo que tengan sus padres ó 
tutores, pues nunca ganan un cénti
mo, y se pasan la vida esperando el 
maná que nanea cae. 

ba cambio, tieneD qne soportar re
signados que otros jóvenes cpqio 
ellos, pero que en vez de estudiar De
recho, Medicina, Facmacia ó Filoso
fía y Letras, y todas esas cosas tan 
superferolíticas, pero que no traen la 
llave de la despensa, vienen del ex
tranjero donde han estudiado electri
cidad, mecánica, matemáticas é idio
mas, para ponerse al frente de las fá
bricas, de los talleres, de las compa
ñías ó de las empresas que na se de
dican á visitar enfermos ni hacer pil
doras, sinp á desarrollar explotacio
nes, á emprender grandes negocios, á 
dirigir factorías ó abrir minas de don
de sacan pingües riquezas que los es
pañoles podíamos haber descubierto, 
dirigido y explotado. 

§g¿Quién puede dudar de que las 
ciencias ade'anlan? En esos magnífi
cos discursos leídos por los sabios 
doctores y calediáticos al inaugurar 
las tareas universitarias se desarrollan 
hermosas y seductoras teorías que 
abren de par en par á los hombres de 
ciencia las puertas del templo de la 
inmortalidad; pero á nuestra juven
tud escolar... ¡que la parla un rayoí 

¿Y qué peor que un rayo es el tener 
la seguridad de que una vez termina
das las respectivas carreras, han de 
morír&e de hambre nuestros jóvenes 
liceuciados ó doctores en Derecho, en 
Medicina, en Farmacia ó en Filosofía 
y Letras, porque aquí no hay quien 
les enseñe esas otras cosas que son in
dispensables para que el país, la in
dustria, la agricultura y las obras pú 
b ¡cas se rehagan, prosperen y ade
lanten? 

¡Pobres estudiantes, pobres modis
tillas, desventuradas novias del pue-
blol Todas vuestras ilusiones se las 
lleva la liumpa, porque vuestros ga 
llardos y apuestos mancebos, cuando 
acaban sus estudios y tienen el título 
en el bolsillo ó colgado en un cuadro, 
para que ellas lo puedan ver, no están 
en condiciones de casarse, porque no 
ganando para sostenerse ellos mis 
mo8 no e^tán en condiciones de con
traer obligaciones y Jiacer loque has
ta las golondrinas, esas simpáticas 
avecillas tan suspiradas por el inspi
rado poeta del Betis, hacen, que es un 
humilde y hermoso nido donde can
tan sus amores, gorjean felícídaid y 
enseñan á volar á su prole. 

ABIÍL IMART 

LA MATANZA 
Existe un tema de palpitante ac

tualidad, del cual hemos permaneci
do a'ejado hasta la presente, aguar
dando una sufrida y satisfactoria 
solución, pero como esta no llega, y 
el público está tocando las conse
cuencias de ciertas acliludes intran
sigentes no queremos permanecer por 
más liempo en el silencio, haciendo 
nos cómplices con nuestra pasividad 
de los perjuicios qus se Je eslíin Itro-
^tindo al vecindario. 

Nos referidlos á la tan debatida cues 
líón de la matanza de reses de cerda 
y á la aptitud á Questro inicio injus-
tíflcacia en que se han colocado los 

gremios de carniceros y ultrama
rinos. 

No queremos discutir, de parle de 
quien está la razón en este asunto, 
pero de él se desprende de un heého 
cierto innegable, y es el de que la 
matan/a no ha comenzado todavía, 
y el vecindario, acostumbrado á con
sumir carne de ganado dé cerda en 
esta época del año, carece de ella sin 
causa ni motivo fupdado que lo jus
tifique. 

Nosotros entendemos, que á la al-
lura á que ha llegado esta cuestión y 
en los términos en que está planteado 
el problema, al Sr. Alcaide correspon
de la solución del mismo, adoptando 
tnedidas enérgicas para que cesen de 
una vez ciertas aptitudes. 

El público en último caso, no ha 
de pagar como vulgárrnenie se dice 
los vidrios rotos, ni .•iutrir ios ctectos 
pe'judiciales de un /rus/, que podrá 
tener razón de ser en las repúblicas 
norte-americanas, pero que en España 
y sobre todo en Cartagena resulla 
ridículo. ' 

üe nuestro servicio particular 
IMPÍÍESIONES 

Las desavenencias entre Turquía y 
Bulgaria, planteando nueyamente la 
peligrosa cuestión de los Balkanes, 
han causado enorme sensación en 
París, .cuya Bolsa viene destrozada 
materiahneote. Â  la ppertura, y con 
relación al cierre del sábado, la Renta 
francesa pierde 62 céntiqíos: el Exte
rior español, 40 sobre el cupón de un 
entero que hoy se descuenta; los Nor
tes, 7 flancos: los Aücantes, 11, el 
Riotin^o, 79y por este orden ios de
más valores. 

Tan extraordinaria contracción te 
nía forzosamente que repercutir en ios 
mercados interiores, como así ha su 
cedido. Barcelona relíeja en sus cíin-
bios la mala impresión que le domina 
y por lo que á Madrid se refiere, tam
poco ha podídoVxímírse de pagar su 
tributo á la depresión general, aun 
que hay qué convenir que en esta 
plaza los efectos se sienten muy ate
nuados. 

El Interior fin de mes se coliza por 
la mañana á 83,85 y durante la tarde 
entre 83,70 y 65, cerrando con dinero 

á 83,73. El Contado en partida se pu
blica á 83 55 y en títulos pequeños de 
85.40 á 85,50. Relativamente firmes 
los dos Amortizables, el viejo se ne
gocia á 101,25, 30 y 35, según lus se
ries y el nuevo á 89,85 y ,Ktt,ü5. Un en
tero pierden el IJanco de Espafia y.los 
Tabucos; dos el Banco Español de 
Crédito y sin variación con su pre
cedente queda el Rio de la Plata, co
mo igualmente los Explosivos, Hor
nos y Felgueras. Las Azucareras 
Preferentes y Ordinarias, bajan un 
cuarto por 100 cada una. Francos se 
publican á 11,25,40,30 y 35* y l ibras 
á 27,92 y 94. 

Bilbao.-Hispano Americano, 148; 
Crédito Unión Minera, 428; Vasconga
dos, 103; Francos,. U,27. 

INDUSTRIAS DE MAR 

PeoadipildapDstflttDe 
Así como en los mares del Norte la 

pesca déla ballena, eu otro tiempo 
próspera y floreciente, atraviesa un 
período crítico que hace temer de
saparezca por conip'eto, en la costa 
del Pacífico ofrece unca||cter progre
sivo, que ha dado lugar á que se or
ganicen pequeñas flotillas de barcos 
de vapor dedicadas con éxito á la 
captura de dicho cetáceo. 

La Compañía ballenera de Vancou-
ver, de no muy antigua creación, re
parte excelente dividendos, por cuya 
razón, la industria de la pesca de la 
ballena adquiere en aquellas aguas 
grandes proporciones; pero eso no 
obstsnte, y considoifBda en general, 
se puede decir que dicha industria de
cae cada vez más, no alcanzando ya 
la importancia colosal que adquirió á 
principio y mediados del siglo XIX. 

Indudablemente la txístenciá de 
ese gran cetáceo alraviesa mtíiinerrtos 
difíciles. Ni en la costa americana del 
pacifico, del Norte ni en la Nueva Es
cocia, bañadas por el Atlántico, se 
ven ya las flotas de ba'leneros tri
puladas por millares de pescadores, 
cuyos trabajos comprci.dían grandes 
extensiones del mar en épocas tetía-
vía no muy lejanas. ' ' 

9H 

EL AMIGO FRITZ 28 Biblioteca de EL Eco DE C.\RTAÜENA 25 

IDO tiumpo uu gato negro ao subió por UB paredes 
y volviéndose tn la claraboya, lancó ana penetran
te D)i &da con sus ojos verdes y brillantes, y ealió 
escapado por la calle del Coin Bialéi 

E«t« bodega Cía de las mejor coadicionadas en 
Ha'ienrboarg. Botaba toda ella cortada en roca vi
va. NO tenía gran tamaño, pero era elevada y es-
taf)a dividida por un segando tedio forrado de la
ta y cerrada por nna putsrta forrada igaalm<^nte. 
Alo largo se exteiidinn anaqueles, y sobre ellos 
rsiaban colocodHS las botellas en an orden î diñi-
r«ble. Las hitbía de todos eños, desde 1780 hasta 
1840. 

La las de los tragaluces se reflejaba en las la
tas y hacía brillar el fondo de las botellas, pandó
les una yisnalidBî  pintoresca, 

* Kobns entró. 
Llegaba consigo an cesto de mimbre, dividido 

en compartimiento cnadradog de tal mó^o, que las 
botellos eocBÍ<vlian osda nba en su csja. Dt jó el 
cesto en el saolo; coloc6 1» vela en lo ¿Ito y se 
puso á revisar los au^queles de t)otella8. A 1« via-

'tft do aquel coujunto do binos bnenos, con su sello 
azuz los nnoB, con oápeota de plomo los otros, KH-
"bus ee impresibnó y txclémó al cabo de nlganos 
instantes: 

—Si mis pobres antepasados, que desde l̂ ace 
ciacoenta años vieucn foleocioDandocQO tanta 

, va á elegir algunas botellns da vinos aftfijp,i para 
oelt-brar 1A entiada de la primavera. 

LR alegría interior se pintaba eb su fisonotuta. 
Volvían los dos hermosos y presentí* qae ooníií-
nuarían hssia 11 ofoeo. Llegaba 1) ñeata de los es
párragos) los partidos be polos en ol cPonler £l«a-
ri,> en las afueran de la ciudad; las partidas de 
pescas coa Christel, BU colono du MoísiiAntsl, ba
jando eu lancha al TÍO Losser, b Jo las movedítas 
sombras que proyectan los grandes olmos, qué á 
manera d6 bóveda se extienden por la oiiilhi; poco 
de)<paé», la llegada al orisdero d<i las irttolt̂ s, don
de Cluístel extendía las redes, coma u'ns t»4a de 
araña, sobre el agua tranquila y 0r.lstía>>a,'!retí-
•tándolas á los pocos minutos ret)l9la> <l<tl><̂ *<»a-
doa dorados qne saltan y ae revuelven en su iajte-
lior. 

Pr.eaentfa todas estas y otilas ra:ic-)ias fsoaas-, la 
salida por ej bpsqce do las ]Blayaa,ji;pn<||»jetO,do 
cazar, ep mv tohar-á-Vaucs,^ c«n diyersosífpra-
pañê -t 8,̂  reboíwydo ulegrl» y ataviados) f)^ dos 
altas botas do ouero s^ morral á >« «̂ p{<alî , la ca
labaza do vino, la b.̂ Is» dOi pÓlIviJra 1̂ (íOpindo y, la 
et copeta de d,o« cañones entre M^ pierna»; Jo» pe
rros atados atrás, jadeantes, aullando y rgitáp^o-
•e, y él en el pescante gniando el cocbebasU la 
casa del guarda Rodig, dónce se quedaría mien-
tras los (lemas salían á cazar,, para vigilar que eo 


